
 
 
DISCURSO DE BELARMINO TOMÁS, SECRETARIO GENERAL DEL SINDICATO MINERO 
ASTURIANO, PRONUNCIADO EN EL BALCÓN DEL AYUNTAMIENTO DE SAMA EL 18 DE 
OCTUBRE DE 1934 
 
 Camaradas, soldados rojos: (…) venimos a daros cuenta de la triste situación en que 
ha caído nuestro glorioso movimiento insurreccional. Vamos a daros cuenta de las 
conversaciones sostenidas por nosotros con el general del ejército enemigo, así como de las 
bases propuestas por éste y que debemos aceptar si queremos la paz. 
 (…) nuestra situación no es otra que la de un ejército vencido. (…) Socialistas, 
comunistas, anarquistas y obreros sin partido, empuñamos las armas para luchar contra el 
capitalismo el 5 de octubre (…). No sabemos quién o quiénes han sido los culpables del 
fracaso de nuestro movimiento. (…) Lo que si podemos decir es que en el resto de las 
provincias los trabajadores no han respondido como era su deber. Y ante esta abstención, el 
Gobierno ha podido combatirnos, no sin antes tener que movilizar cerca de cuarenta mil 
hombres armados con los medios de guerra más modernos y perfeccionados. Sólo nuestra 
región resiste y lucha contra el ejército y el Gobierno de la burguesía (…) si bien en algunas 
provincias ha sido declarada la huelga general, pero sin pasar a más. (…) y ante esta situación 
no es posible seguir luchando por más tiempo con las armas en la mano. 
 (...) No es de cobardes deponer las armas cuando claramente se ve que es segura la 
derrota. (…) Conocemos el ensañamiento con que viene actuando el ejército enemigo. Los 
crímenes, los atracos, los robos y las violaciones están a la orden del día del Tercio y los 
Regulares. (…) También hemos concertado (…) que no habría represalias. Yo creo, y conmigo 
el resto de los camaradas de los Comités, que ningún caso debemos hacer de lo que sobre 
este particular nos ha dicho el general enemigo. El criterio de los Comités es que una vez 
fracasado el movimiento y concertada la paz los más comprometidos se pongan a salvo, y no 
sólo los comprometidos, sino todos cuantos puedan y hayan tomado parte en este heroico 
movimiento revolucionario.  
 
 1. Señala y contextualiza las ideas fundamentales del texto, y relaciónalas con las 
causas, desarrollos y consecuencias de la Revolución de Asturias de 1934. 
 
 



DISCURSO DE MANUEL AZAÑA EN LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA, pronunciado el 18 
DE JULIO DE 1937  
 
En el mes de julio de 1936 había en España un régimen político legítimo, reconocido por todas 
las potencias del mundo y en buena paz y amistad con todas ellas (…).  
 En tal situación, un día del mes de julio del año 36 estalla en España una rebelión. Un 
partido político o varios grupos políticos que no estaban conformes con la política republicana 
ni con la propia República (y hasta ahí estaban dentro de su derecho), resuelven derrocar la 
República y cambiar por la fuerza la política nacional; y tomando como arma para realizar sus 
designios a una gran parte del ejército español (y ahí ya empieza el delito), se rebelan contra el 
régimen republicano.  
 Tal como aparecía el suceso, en sus formas, en sus fines y en sus fuentes, para el 
Estado español el hecho era una alteración gravísima del orden público, un problema 
formidable de paz interior;  pero no era más 
 (…) Pasamos unos días críticos, y la rebelión, vencida en Madrid, vencida en 
Barcelona, abortada en Valencia y en otras regiones, vencida también en el Norte, estaba 
moral y casi materialmente derrocada. Si la rebelión, la perturbación gigantesca del orden 
público en España, no hubiera tenido más que los elementos y las fuerzas y los fines que 
demostró el primer día y en los días  inmediatos, hace ya muchos meses, a las pocas semanas 
de su comienzo, que la rebelión se habría agotado.  
 A estas alturas, a esta distancia del origen, no creo que quedará una sola persona en el 
Mundo, que conozca los asuntos de España, que pueda negar que sin el auxilio de las 
potencias extranjeras, la rebelión militar española habría fracasado. 
 (…) La guerra está mantenida, pura y exclusivamente, no por los militares rebeldes, 
sino por las potencias extranjeras, que sostienen una invasión clandestina contra la República 
española.” 
 
 1. Señala y contextualiza las ideas fundamentales del texto, y relaciónalas con la 
dimensión internacional de la guerra civil y la importancia de la intervención  extranjera 
en el desencadenamiento y desarrollo de la guerra. 



DISCURSO DE CARRERO BLANCO EN LAS CORTES, pronunciado el 20 DE JULIO DE 
1973  
 
Hace poco más de cinco años, con ocasión de unas declaraciones mías en el diario «Pueblo», 
su director me pidió que me definiera políticamente. Voy a hacerlo ahora con las mismas 
palabras con que lo hice entonces: "Soy un hombre totalmente identificado con la obra política 
del Caudillo, plasmada doctrinalmente en los Principios del Movimiento Nacional y en las Leyes 
Fundamentales del Reino; mi lealtad a su persona y su obra es total, clara y limpia, sin sombra 
de ningún íntimo condicionamiento ni mácula de reserva mental alguna." Y como consecuencia 
lógica de esta identificación mía con la obra política del Caudillo declaro igualmente mi lealtad, 
con la misma claridad y la misma limpieza, al Príncipe de España, su sucesor, a título de Rey, 
en la Jefatura del Estado.  
(...) quedando claro y bien entendido, ante propios y extraños, ante los españoles de hoy y ante 
las generaciones futuras, que esta Monarquía, instaurada con el asenso clamoroso del pueblo 
español, es una Monarquía nueva; es la Monarquía del Movimiento Nacional, continuadora 
perenne de sus principios e instituciones y de la gloriosa tradición española. Y a esta 
Monarquía y a la persona del Príncipe de España, que ha de ser un día—que Dios quiera esté 
aún muy lejano—su primer Monarca, es a los que declaro mi total y absoluta lealtad. 
(...) Si yo quisiera ahora sintetizar en una sola palabra el programa de acción que el Gobierno 
se propone, diría simplemente: continuar». 
 
1. Señala y contextualiza las ideas fundamentales del texto. Relaciónalas con las causas 
de la crisis final del franquismo desde 1973, las resistencias al cambio de los sectores 
más inmovilistas y con el surgimiento y evolución de los diferentes grupos de oposición 
política. 
 
 




